
SEGUIMOS EN CAMINO 

 

En los albores de este nuevo año, quiero dirigirme a toda la 

Comunidad Educativa “De la Providencia”, para augurarles 

éxitos y bendiciones.  

En este 2019, dentro de poco estaremos iniciando la apertura 

del Sesquicentenario de la llegada de las Hijas de la Caridad y 

de los Padres de la Congregación de la Misión al Ecuador, 

procedentes de Francia. Precisamente, por gracia de Dios, 

arribaron a la ciudad de Guayaquil. 

En esta ocasión, como Institución Educativa con 147 años al 

servicio de la niñez y juventud guayaquileña, queremos renovar 

nuestros principios de: 

• Educar desde una pertenencia y  una pertinencia. 

• Fortalecer la identidad que nos da la solidez de nuestra “forma vital”. 

• Educar para compartir la “forma que forma”. 

• Desarrollar un proyecto educativo que promuevan: la desaceleración para  construir pausas 

reflexivas, discernir y decidir. 

Abramos las mentes y el corazón para dejar entrar el soplo del Espíritu que nos urge a repensar 

nuestras claves educativas y a impulsar el cambio sistémico como una apuesta decidida por el 

desarrollo humano, integral y sustentable. 

Sintámonos urgidos a asumir el desafío que como Escuela Vicentina el mundo de hoy nos exige. Hacer 

en educación “lo que no hace nadie y como no lo hace nadie”, con preferencia para los más 

vulnerables de la sociedad. Lo que no hace nadie tiene que ver con nuestra especial forma de 

entender la educación a partir de una visión integral del ser humano. Y como no lo hace nadie quiere 

decir que realizamos nuestra tarea con “respeto, dulzura, devoción” y con nuevos métodos, nuevos 

recursos, con nuevos educadores que gozan de su vocación vicentina y se preocupan y se esfuerzan 

cada día por testimoniar en su vida los valores evangélicos. 

Dispongámonos a vivir y celebrar plenos de alegría, esta celebración jubilar y hagámoslo bendiciendo 

a Dios que ha estado grande con nosotros, viabilizando sueños que queremos construir, horizontes 

que anhelamos alcanzar y caminos que deseamos recorrer.  

 

 

Sor Alba Arreaga Rivas 

Hija de la Caridad 

Guayaquil, 15 enero de 2019 


